
El satánico culto a los muertos 

PP pg. 671.1 – “El relato que hace la Escritura de la visita de Saúl a la mujer de Endor, 

ha ocasionado perplejidad a muchos estudiantes de la Biblia. Algunos sostienen que 

Samuel estuvo realmente presente en la entrevista con Saúl, pero la Biblia misma 

suministra bases suficientes para llegar a una conclusión contraria. 

Si, como algunos alegan, Samuel hubiera estado en el cielo, habría sido necesario 

hacerle bajar de allí, ya sea por el poder de Dios o por el poder de Satanás. Nadie 

puede creer que Satanás tenía poder para hacerlo bajar del cielo al santo profeta de 

Dios para honrar las hechicerías de una mujer impía. 

Tampoco podemos concluir que Dios lo mandó a la cueva de la bruja; pues el Señor 

ya se había negado a comunicarse con Saúl por medio de sueños, del Urim [luz 

pectoral], o por medio de los profetas (1 Samuel 28:6). Estos eran los medios 

designados por Dios para comunicarse con su pueblo, y no los iba a pasar por alto 

para dar un mensaje por medio de un agente de Satanás. 

El mensaje mismo da suficiente evidencia de su origen. Su objeto no era 

guiar a Saúl al arrepentimiento, sino más bien llevarlo a la destrucción; y tal no es la 

obra de Dios, sino la de Satanás. 

Además el acto de Saúl al consultar a una hechicera se cita en la Escritura como una 

de las razones por las cuales fue rechazado por Dios y entregado a la destrucción: 

‘Así murió Saúl a causa de su rebelión con que pecó contra Jehová, contra la palabra 

de Jehová, la cual no guardó, y porque consultó a una adivina, y no consultó a 

Jehová; por esta causa lo mató, y traspasó el reino a David hijo de Isaí.’ (1 Crónicas 

10:13- 14) 

Este pasaje dice claramente que Saúl interrogó ‘a una adivina’ o espíritu malo, y 

no al Espíritu del Señor. No se comunicó con Samuel, el profeta de Dios; sino que 

por medio de la hechicería se comunicó con Satanás. Este no podía presentar al 

verdadero Samuel, pero sí presentó uno falso, que le sirvió para llevar a cabo sus 

propósitos de engaño. 

Casi todas las formas de la hechicería y brujería antiguas se fundaban en 

la creencia de que es posible comunicarse con los muertos. 

Los que practicaban las artes de la necromancia aseveraban tener relaciones con los 

espíritus de los difuntos, y obtener de ellos un conocimiento de los acontecimientos 

futuros. 

A esta costumbre de consultar a los muertos se alude en la profecía de Isaías: 

‘Si os dicen: Preguntad a los encantadores y a los adivinos, que susurran hablando, 

responded: ¿No consultará el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los 

vivos?’ (Isaías 8:19). 



Esta misma creencia en la posibilidad de comunicarse con los muertos 

era la piedra angular de la idolatría pagana. Se creía que los dioses de los 

paganos eran los espíritus deificados de héroes desaparecidos. 

La religión de los paganos era así un culto a los muertos. Las Escrituras lo 

evidencian. Al relatar el pecado de Israel en Bet- peor nos dice: 

‘Israel estaba en Sitim cuando el pueblo empezó a prostituirse con las hijas de Moab, 

las cuales invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; el pueblo comió y se 

inclinó a sus dioses. Así acudió el pueblo a Baal-peor, y el furor de Jehová se encendió 

contra Israel.’ (Números 25:1-3) 

El salmista nos dice a qué clase de dioses eran ofrecidos esos sacrificios. Hablando 

de la misma apostasía de los israelitas, dice: 

‘Allegáronse asimismo a Baal-peor, y comieron los sacrificios de los muertos’ 

(Salmos 106:28), es decir, sacrificios que habían sido ofrecidos a los 

difuntos. 

La deificación de los muertos ocupaba un lugar preeminente en casi todo 

sistema pagano, como también lo ocupaba la supuesta comunión con los 

muertos. 

Se creía que los dioses comunicaban su voluntad a los hombres, y que, cuando los 

consultaban, les daban consejos. De esta índole eran los famosos oráculos de Grecia 

y Roma. 
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